EL PÉNDULO OSCILA 

Arte y Memoria

Cuando se trata de conmemorar fechas como esta, se hace difícil atreverse a llenar el inmenso vacío que nos producen. Y es que, la explosión del 17 de marzo del 92’ dibujó un agujero negro en la geografía de Buenos Aires.  

Precisamente, resulta interesante detenerse en cuestiones estéticas ante estos sucesos, si asumimos que la construcción de la memoria colectiva, nuestra relación con el pasado, define lo que somos como sociedad ,y que esta, está íntimamente ligada a nuestro patrimonio cultural y artístico.

Y tal vez por eso, también sea, que en la construcción de obras memoriales,  se asoma el intento más cercano por llenar estos huecos. 

El arte nos tiende una mano: puede funcionar como lugar de inscripción de la memoria. Puede funcionar como objeto que nos permite recordar quiénes hemos sido y quiénes somos. El arte posee un doble atributo, puede pensarse como una manifestación escindida de la realidad de la cual emerge, y a su vez es reflejo directo de la misma.

Entonces, el juego de la desmemoria y la memoria comienza a ser asaltado, secuestrado, por algo que quiere decir, que quiere contar, por algo que quiere callar, algo que quiere ocultar. El arte, oscila buscando ese lugar, y es en ese juego en el que nos permitimos buscar algún alivio para lo inexplicable.

La plaza de la memoria

La plaza de Arroyo y Suipacha, se ubica en ese intersticio: construyendo un lugar nuevo que rinde homenaje a las víctimas del atentado, y conservando a la vez, la medianera-testigo de lo que allí hubo. Esta plaza, da luz a nuevos brotes a lo largo de las filas de árboles que la cruzan y, en una suerte de estante, guarda la Menora, que es prácticamente el único objeto que sobrevivió al atentado. 

Las palabras de la escritora Tununa Mercado, pronunciadas en otra de las plazas de la memoria, inclinan el péndulo más aún:  

“En el jardín que ocupa el lugar vacío de la calle Arroyo se acumula el silencio. Pero si se aguzan los sentidos se puede oír, mirar y palpar el dolor que satura el enorme muro de fondo. En la lividez pura de esa superficie sobre la que parecen pesar los siglos, sobrecogen las señales de la mutilación. Las salientes y los relieves delimitan las habitaciones arrancadas, las escaleras derruidas, los cortes transversales por donde brotaba el agua o circulaba la energía. Este muro es el testigo vertical de una historia cercenada que se ha detenido en el momento del terror, allí, en esa imagen espectral, no hay un después en el que las víctimas vean el rostro de los culpables, allí nada se instruye ni se busca. Pero la vasta superficie clama. La consternación no cesa y, sin embargo, algo en la sociedad parece indicar que han cedido las defensas y ha mermado la indignación.
Poco a poco, el desaliento general que provocan el desempleo, la pobreza, la impunidad de asesinos y corruptos y otras degradaciones sociales y económicas se contagia a todos los actos y se corre el riesgo de quedar aislados, de ser más memoria que acto presente y futuro.
Nos estamos quedando con las huellas, se nos ha impuesto la "estela" arqueológica y la ruina. 
El muro de la calle Arroyo y los escombros de la AMIA, dondequiera que vayan a estar, no serán más que restos si la conciencia social deja que los poderes borren sus marcas, acallen las voces que hablan por las víctimas y les nieguen justicia.”

(Acto de Memoria Activa del 18-12-2000)
El arte nos ayuda a completar estas imágenes, pero somos nosotros quienes nos servimos de él para otorgar significados. 

Pasado y presente, ausencia y presencia, silencio y voces, vacío y colmado... 

El péndulo oscila. Que no se detenga.
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